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RITOS DE INTRODUCCIÓN

Canto de entrada: Pueblo de reyes (L. Deiss) 

1. Te cantamos, oh Hijo amado del Padre, te alabamos, eterna 
Palabra salida de Dios. Te cantamos, oh Hijo de la Virgen María, 
te alabamos, oh Cristo nuestro hermano, nuestro Salvador. R/.

  En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

R/. Amen

La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de 
Jesucristo, el Señor, estén con todos vosotros.

R/. Y con tu espíritu

Acto penitencial

Hermanos: Para celebrar dignamente estos sagrados misterios, 
reconozcamos nuestros pecados.

R/. Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, 
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, 
obra y omisión.

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.
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Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a 
los santos y a vosotros, hermanos, que intercedáis por mí ante 
Dios, nuestro Señor.

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.

R/. Amén.

Kyrie y Gloria: Missa brevis in d, KV 65 (W.A. Mozart)

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra 
paz a los hombres  que ama el Señor.
Por tu inmensa gloria te alabamos,  
te bendecimos, te adoramos,  
te glorificamos, te damos gracias.
Señor Dios Rey celestial, Dios 
Padre todo poderoso. 
Señor Hijo único, Jesucristo,  
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo 
del Padre; 
Tú que quitas el pecado del 
mundo, ten piedad de nosotros; tú 
que quitas el pecado del mundo, 
atiende nuestra súplica; tú que 
estás sentado a la derecha del 
Padre, ten piedad de nosotros; 
Porque solo tú eres Santo, sólo tú 
Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo,  
con el Espíritu Santo, en la gloria de 
Dios Padre.

Gloria in excelsis Deo. Et in terra 
pax homínibus bonæ voluntátis. 
Laudámus te. Benedícimus 
te. Adorámus te. Glorificámus 
te. Grátias ágimus tibi propter 
magnam glóriam tuam. Dómine 
Deus, Rex cæléstis, Deus Pater 
omnípotens. Dómine Fili 
unigénite, Iesu Christe. Dómine 
Deus, Agnus Dei, Fílius Patris. Qui 
tollis peccáta mundi, miserére 
nobis. Qui tollis peccáta mundi, 
súscipe deprecatiónem nostram. 
Qui sedes ad déxteram Patris, 
miserére nobis. Quóniam tu solus 
Sanctus. Tu solus Dóminus. Tu 
solus Altíssimus, Iesu Christe. Cum 
Sancto Spíritu, in glória Dei Patris. 
Amen.

R/. Amén.
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Oración colecta

Oremos.

Imploramos tu misericordia, Señor, y te suplicamos, por 
intercesión del obispo san Nicolás, que nos protejas en 
todos los peligros, para que el camino de la salvación sea más 
accesible para nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo.

R/. Amén. 

LITURGIA DE LA PALABRA

Primera lectura: Is 52, 7-10.

Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que 
proclama la paz, que anuncia la buena noticia, que pregona la 
justicia, que dice a Sion: «¡Tu Dios reina!». Escucha: tus vigías 
gritan, cantan a coro, porque ven cara a cara al Señor, que 
vuelve a Sion. Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén, 
porque el Señor ha consolado a su pueblo, ha rescatado a 
Jerusalén. Ha descubierto el Señor su santo brazo a los ojos de 
todas las naciones, y verán los confines de la tierra la salvación 
de nuestro Dios.

Palabra de Dios. R/. Te alabamos Señor.

Salmo responsorial: El Señor es mi pastor (A. Taulé) 
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Salmo responsorial 95

El Señor es mi Pastor, nada me falta: en verdes praderas me 
hace recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y repara 
mis fuerzas; R/.

me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tu vas 
conmigo: tu cayado me sosiega. R/.

Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me 
unges la cabeza con perfume, y mi copa rebosa. R/.

Tu bondad me acompaña todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin término. R/.

Segunda lectura:  1 Cor 9, 16-19. 22-23

Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los Corintios.

Hermanos: el hecho de predicar no es para mí motivo de 
orgullo. No tengo más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el 
Evangelio! Si yo lo hiciera de mi propio gusto, eso mismo sería 
mi paga. Pero, si lo hago a pesar mío, es que me han encargado 
este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? Precisamente dar 
a conocer el Evangelio, anunciándolo de balde, sin usar el 
derecho que me da la predicación del Evangelio. Porque, siendo 
libre como soy, me he hecho esclavo de todos para ganar a los 
más posibles. Me he hecho débil con los débiles, para ganar a 
los débiles; me he hecho todo para todos, para ganar, sea como 
sea, a algunos. Y todo lo hago por causa del Evangelio, para 
participar yo también de sus bienes. 

Palabra de Dios.
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Aleluya: Benedicat vobis (G.F. Haendel)

R/. Aleluya, aleluya, aleluya

¡Bendito el que viene en nombre del Señor!  
¡Bendito el reino que llega, el de nuestro  
padre David!

Evangelio. Lucas 10, 1-9.

En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos, y los 
mandó delante de él, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares 
adonde pensaba ir él. Y les decía: «La mies es abundante y 
los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que envíe 
obreros a su mies. ¡Poneos en camino! Mirad que os envío 
como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, 
ni sandalias; y no saludéis a nadie por el camino. Cuando entréis 
en una casa, decid primero: “Paz a esta casa.” Y si allí hay gente 
de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a 
vosotros. Quedaos en la misma casa, comiendo y bebiendo de 
lo que tengan: porque el obrero merece su salario. No andéis 
cambiando de casa en casa. Si entráis en una ciudad y os reciben, 
comed lo que os pongan, curad a los enfermos que haya en ella, y 
decidles: “El reino de Dios ha llegado a vosotros”».

Homilía.

Profesión de fe (Símbolo de los Apóstoles).

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo,
Nuestro Señor,
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Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 
de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y 
está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir
a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo,
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne
y la vida eterna.

Amén.

Oración universal
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LITURGIA EUCARÍSTICA

Canto de ofertorio: O sacrum (L. Molfino)

Al ofrecer el pan, el sacerdote dice:

Bendito seas, Señor, Dios del Universo, por este pan, fruto de la 
tierra y del trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad 
y ahora te presentamos: él será para nosotros pan de vida.

R/. Bendito seas, por siempre, Señor.

El sacerdote dice en voz baja mientras pone vino  
y un poco de agua en el cáliz:

El agua unida al vino sea signo de nuestra participación en la 
vida divina de quien ha querido compartir nuestra condición 
humana.

Al ofrecer el vino, el sacerdote dice:

Bendito seas, Señor, Dios del Universo, por este vino, fruto de la 
vid y del trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y 
ahora te presentamos: él será para nosotros bebida de salvación.
R/. Bendito seas, por siempre, Señor.

El sacerdote, inclinado, dice en secreto:

Acepta, Señor, nuestro corazón contrito y nuestro espíritu 
humilde; que éste sea hoy nuestro sacrificio y que sea agradable 
en tu presencia, Señor, Dios nuestro.

Mientras el sacerdote se lava las manos, dice en voz baja:

Lava del todo mi delito, Señor, limpia mi pecado.
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El celebrante se va al centro del altar y, de cara al pueblo, dice:

Orad, hermanos, para que este sacrificio mío y vuestro, sea 
agradable a Dios, Padre todopoderoso.

R/. El Señor reciba de tus manos este sacrificio,  
para alabanza y gloria de su nombre, para nuestro bien  
y el de toda su santa Iglesia.

Oración sobre las ofrendas

Mira con bondad, Señor, las ofrendas que presentamos en  
ese santo altar en la Fiesta de san Nicolás, para que glorifiquen 
tu nombre y nos obtengan el perdón. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Prefacio

El Señor esté con vosotros. R/.
Levantemos el corazón. R/. 
Demos gracias al Señor, nuestro Dios. R/.

En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias siempre y en todo lugar,
Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno,
por Cristo, Señor nuestro.

Porque nos concedes la alegría
de celebrar hoy la fiesta de San Nicolás,
Fortaleciendo a ti Iglesia
con el ejemplo de su vida santa
Instruyéndola con su palabra
y protegiéndola con su intercesión.
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Por eso, 
con los ángeles y con la multitud de los santos,
te cantamos el himno de alabanza diciendo sin cesar: 
Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo.

Sanctus: Missa brevis in d, KV 65  
(W.A. Mozart)
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PLEGARIA EUCARÍSTICA III

El sacerdote, con las manos extendidas, dice:

Santo eres en verdad, Padre,
y con razón te alaban todas tus criaturas,
ya que por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro,
con la fuerza del Espíritu Santo,
das vida y santificas todo,
y congregas a tu pueblo sin cesar,
para que ofrezca en tu honor un sacrificio sin mancha desde 
donde sale el sol hasta el ocaso.

Junta las manos y, manteniéndolas extendidas  sobre las ofrendas, dice:

Por eso, Padre, te suplicamos
que santifiques por el mismo Espíritu
estos dones que hemos separado para ti,

Junta las manos y traza el signo de la cruz sobre  
el pan y el cáliz conjuntamente, diciendo:

de manera que se conviertan
en el Cuerpo y    la Sangre de Jesucristo,
Hijo tuyo y Señor nuestro,

Junta las manos.

que nos mandó celebrar estos misterios.

En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronunciarse claramente y 
con precisión, como lo requiere la naturaleza de las mismas palabras.

Porque él mismo,
la noche en que iba a ser entregado,
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Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:

tomó pan,
y dando gracias te bendijo,
lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:

Se inclina un poco.

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTO ES MI CUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS.

Muestra el pan consagrado al pueblo, lo deposita luego sobre la patena y lo 
adora, haciendo genuflexión.

Después prosigue:

Del mismo modo, acabada la cena,

Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:

tomó el cáliz,
dando gracias te bendijo,
y lo pasó a sus discípulos, diciendo:

Se inclina un poco.

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA
POR VOSOTROS Y POR MUCHOS
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.

HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.
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Muestra el cáliz al pueblo, lo deposita luego sobre el corporal y lo adora, 
haciendo genuflexión.

Luego dice:

Éste es el Misterio de la fe.

Y el pueblo prosigue, aclamando:

Anunciamos tu muerte,
proclamamos tu resurrección.
¡Ven, Señor Jesús!

Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice:

Así, Padre,
al celebrar ahora el memorial
de la pasión salvadora de tu Hijo,
de su admirable resurrección y ascensión al cielo,
mientras esperamos su venida gloriosa,
te ofrecemos, en esta acción de gracias,
el sacrificio vivo y santo.

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, 
y reconoce en ella la Víctima 
por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad, 
para que, fortalecidos con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y 
llenos de su Espíritu Santo, formemos en Cristo un solo  
cuerpo y un solo espíritu.

Que él nos transforme en ofrenda permanente, 
para que gocemos de tu heredad junto con tus elegidos: 
con María, la Virgen Madre de Dios, 
su esposo san José, 
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los apóstoles y los mártires, 
san Nicolás y todos los santos, 
por cuya intercesión 
confiamos obtener siempre tu ayuda.

Te pedimos, Padre, que esta Víctima de reconciliación
traiga la paz y la salvación al mundo entero.

Confirma en la fe y en la caridad a tu Iglesia, peregrina en 
la tierra: a tu servidor, el Papa Francisco, a nuestro Obispo 
Antonio, al Obispo Bernardito, Nuncio Apostólico en España 
que nos preside, al orden episcopal, a los presbíteros y 
diáconos, y a todo el pueblo redimido por ti. Reúne en torno a ti, 
Padre misericordioso, a todos tus hijos dispersos por el mundo.
A nuestros hermanos difuntos y a cuantos murieron en tu 
amistad recíbelos en tu reino, donde esperamos gozar todos 
juntos de la plenitud eterna de tu gloria,

Junta las manos

por Cristo, Señor nuestro,
por quien concedes al mundo todos los bienes.

Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz y,  
sosteniéndolos elevados, dice.

Por Cristo, con él y en él,
a ti, Dios Padre omnipotente,
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria
por los siglos de los siglos.

R/. Amén.
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RITO DE LA COMUNIÓN

Oración dominical

Præceptis salutaribus móniti, et divína institutióne formáti, 
audémus dicere: 

Fieles a la recomendación del Salvador y, siguiendo  
su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:

Padrenuestro: Pater noster (gregoriano)

Pater noster, qui es in cælis:
sanctificétur nomen tuum;
advéniat regnum tuum; fiat volúntas tua,
sicut in cælo, et in terra.
Panem nostrum quotidianum da nobis hódie;
et dimitte nobis débita nostra,
sicut et nos dimíttimus debitóribus nostris; 
et ne nos indúcas in tentatiónem;
sed líbera nos a malo.

El sacerdote, con las manos extendidas,  prosigue él solo:

Líbranos de todos los males, Señor y concédenos la paz en 
nuestros días, para que ayudados por tu misericordia, vivamos 
siempre libres de pecado y protegidos de toda perturbación, 
mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador 
Jesucristo.

R/. Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.
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RITO DE LA PAZ

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles:
La paz os dejo, mi paz os doy, no tengas en cuenta nuestros 
pecados, sino la fe de tu Iglesia y, conforme a tu palabra, 
concédele la paz y la unidad.
R/. Amén.

El sacerdote, extendiendo y juntando las manos, añade:
La paz del Señor esté siempre con vosotros.

R/. Y con tu espíritu.

Daos fraternalmente la paz.

Y todos, según la costumbre del lugar se dan la paz.

 
CORDERO DE DIOS

Agnus Dei: Missa brevis in d, KV 65 (W.A. Mozart)

El sacerdote deja caer en el cáliz una parte del  
pan consagrado, diciendo en secreto:

El Cuerpo y la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, unidos en 
este cáliz, sean para nosotros alimento de vida eterna.

Mientras tanto se canta:

-  Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad 
de nosotros.

-  Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad 
de nosotros.

-  Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, danos la paz.
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El sacerdote reza en voz baja la oración para la comunión:

Señor Jesucristo, la comunión de tu Cuerpo y de tu Sangre no 
sea para mí un motivo de juicio y condenación, sino que, por tu 
piedad, me aproveche para defensa de alma y cuerpo y como 
remedio saludable.

El sacerdote hace genuflexión, toma el pan consagrado,  
lo eleva y lo muestra al pueblo, diciendo:

Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor.

Y, juntamente con el pueblo, añade:

R/. Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una 
palabra tuya bastará para sanarme.

El sacerdote, después de comulgar con el Cuerpo y la Sangre de Cristo, 
lee la Antífona de Comunión que corresponde a ese día. Seguidamente, se 
acerca a los que quieren comulgar y mostrándoles el pan consagrado,  
dice a cada uno de ellos: El Cuerpo de Cristo.
El que va a comulgar responde:

R/. Amén.

Comunión: Oh Admirable Sacramento (F. de la Torre) / 
Ave verum (W.A. Mozart)

Después, con el pueblo sentado o de rodillas, tiene lugar la purificación, que 
es cuando se limpian la patena y el cáliz. El sacerdote dice en secreto:

Haz, Señor, que recibamos con un corazón limpio el alimento 
que acabamos de tomar, y que el don que nos haces en esta vida 
nos aproveche para la eterna.
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Oración después de la comunión.

Alimentados por estos sacramentos te pedimos 
humildemente, Señor, que, a ejemplo de san Nicolás, nos 
esforcemos en proclamar lo que él creyó y en poner en práctica 
lo que enseñó. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor esté con vosotros.

El Señor esté con vosotros.
R/. Y con tu espíritu

Bendito sea el nombre del Señor.
R/. Ahora y por todos los siglos.

Nuestro Auxilio es el nombre del Señor. 
R/. Que le hizo el cielo y la tierra.

La bendición de Dios todopoderoso,
Padre   , Hijo   , y Espíritu   , Santo, descienda sobre 
vosotros.

R/. Amén.

Canto de final: Gozos a San Nicolás (V.F. Gadea)

Lleno de dulce esperanza hoy vengo a Ti, ¡oh Santo mío!, pues 
en tu bondad confío de encontrar mi bienandanza.

Yo bien sé que mi confianza no ha de salir defraudada y que será 
despachada mi ferviente petición, pues calmarás la aflicción de 
esta alma atribulada.







sannicolasvalencia.com
San Nicolás me guarda y me protege


